
TENGANSE TODOS
POR SANTIAGO LOZANO

SI  R Walter Raleich—Alexander Korda para los secuaces del cine—ha tenido 
una mala idea, si hemos de creer lo que se dice en una noticia procedente de 
Norteamérica. Korda se propone hacer una versión del "Quijote” en broma. 

Gary Grant hará el papel del Ingenioso Hidalgo, y Mario Moreno, "Cantinflas”, el de 
Sancho Panza, en "versión humorística” que será, como dice un corresponsal, versión 
de calzón caído, prolongación de aquella temerosa aventura de los batanes que el 
buen gusto de Cervantes no prolongó más que en un medio capítulo de su historia.

Korda es, si nuestra información se ajusta a la verdad, judío inglés. Comprende­
mos que, por judío y por inglés, no sienta mucho respeto por el Caballero andante de 
la cristiandad, ni por Sancho su escudero y amigo. Un judío comprenderá difícil­
mente la sublimidad del heroísmo, encarnado en la figura de Alonso Quijano, y la 
razón de sus locuras. Ante las incidencias de esa locura reaccionará como los galeo­
tes, a pedradas y risas, o con el arma cobarde de la burla. Pero la burla es imposible, 
tratándose de Don Quijote que, como el Cid, ni vivo ni muerto, ni loco ni cuerdo, to­
leraría que nadie, tratara de hacer humor con su heroísmo e intentase rozarle un 
solo cabello de su barba. Tanto más cuanto que Don Quijote vive y vivirá mientras 
España exista y haya un solo español sobre el haz de la tierra. Lo quijotesco es lo 
español sustancialmente, una manera sublime de entender la vida, una doctrina del 
más depurado honor y una constante locura de elevación, como el vuelo de nuestros 
místicos. Tuvo que nacer Don Quijote para que la Humanidad no olvidase aquello a 
que el honor obliga. Y si Don Quijote fué a veces maltratado por galeotes, malsines 
y arrieros, logró siempre la victoria en las más esforzadas aventuras. Osar acercarse 
al Héroe con los trapajos de la farándula para intentar la risa es, sobre un imbécil 
propósito, una torpeza y una injuria. Sólo los viles reirán con las caídas de Don 
Quijote. Los viles harán lo que ni las damas de partido se atrevieron a hacer. ¡Qué 
bien empleados estarían las pedradas y manotazos con que Unamuno quería castigar 
a quienes negasen la existencia del sepulcro de Alonso Quijanol

¿Y qué decir de Sancho el Bueno, del fiel escudero y amigo de Don Quijote? Si 
héroe fué Don Quijote, un héroe supo hacer de Sancho Panza, que "admirar y querer 
al héroe con desinterés y sin malicia es ya participar de su heroísmo”. Téngase quien 
intentare hacer una caricatura de este colosal personaje, a veces tan grande o más 
que su señor. Porque si éste se lanzó a las andanzas caballerescas arrebatado por su 
locura, aquél lo hizo cuerdo, con entera razón, sabiendo que Don Quijote le necesi­
taba. Loco comenzó Alonso Quijano y cuerdo se volvió a la hora de morir. Cuerdo 
Sancho, tal vez enloqueciera junto al lecho en que se extinguía su amo y amigo. 
(¡Señores, vámonos poco a poco, pues ya en los nidos de antaño no hay pájaros ho- 
gañol). Pero quedó Sancho, con muchos nidos y sueños en su mollera, donde viven los 
más altos y nobles pensamientos. Sancho recogió la herencia de su señor. Don Quijote 
vive porque de Sancho no dice la historia que haya muerto: España es inmortal.

Comprendemos que para Mr. Korda todas éstas sean inexplicables sutilezas. Mas 
para un hispano, para un vástago de Don Quijote, que lleva en sus venas sangre de 
Alonso Quijano o de Sancho (tanto monta) es la suprema herencia, tan rica, tan alta 
e inalcanzable por lo demás, que no admite el menor intento de burla o ironía. Don 
Quijote embrazaría nuevamente la lanza para ganar batallas después de muerto. 
O se bastaría Sancho (en ciertas lides no entran los caballeros) para con la cincha de 
su rucio obligar a ceñirse los calzones a los que, al llevarlos sueltos, dan indicio de 
ánimo deslavazado y torpe. Fueron necesarios el número y la sorpresa para el man­
teamiento de Sancho, 
que en otras ocasio­
nes bien supo evitar 
a puñadas que le lle­
gasen a las recias 
barbas, y hasta su 
señor advirtió en una 
ocasión a dónde lle­
gaba el sentido del 
honor de su escudero.
Y Don Quijote pro­
metió no tocarle el 
pelo de la ropa, de­
jándose vencer. Lo 
que Don Quijote no 
hizo, ¿podrán ha­
cerlo unos míseros 
cultivadores de la 
farsa?

Ténganse los ta­
les ante los nombres 
de nuestro señor Don 
Quijote y de su fiel 
escudero y heredero 
Sancho. Don Quijote 
no es un mito, sino 
una fecunda, una glo­
riosa realidad que no 
admite la burla. Si 
los ingleses han reído 
con la caricatura de 
su_ "Romeo y Julie­
ta”, los españoles no 
reiremos ante esta 
injuria. Ya hemos di­
cho qUe m ientras 
aliente un español, 
seguirá viviendo el 
Hidalgo manchego, 
que no admite chan­
zas con las cosas del 
alma y del honor.
Ténganse los villa­
nos y váyanse a otra 
Parte con sus trapos 
y engaños farandu- 
■escos.

Para la polémica sobre España

"C a ra c te r iz a  a  los a lem an es  que  p a ra  ellos 
el p ro b lem a  ¿qué es lo a lem án ?  n u n c a  se 
a g o ta ” . E l c o n s ta n te  e n r iq u e c im ie n to  de 
la  b ib lio g ra fía  sob re  E sp a ñ a  com o n ac ió n  
v iv a  y  com o e n tid a d  h is tó r ic a  h ace  p e n sa r 
en  e s ta  frase  de  N ie tzsch e  p a ra  a p lic a r la  
a l caso  e sp a ­
ñol. E l recien ­
te  l i b r o  del 
p ro feso r C al­
vo  S e r e r  es 
u n a  m u e s tra  
d e l  i n t e r é s  
q u e  d e sp ie r ta  
el te m a  e n tre  
los españo les 
q u e  e s tá n  lle­
g a n d o  a  la  
m ad u re z  y  es 
el ú ltim o  p o r  
a h o ra  d e  u n a  
serie  q u e  t ie ­
n e  desd e  sus 
o r íg e n e s ,  se­
g ú n  se m ire , 
dos y  a u n  tre s  
siglos de  a n ­
t ig ü e d a d  ( i) .

E n  el fon­
do, c u an d o  se d isc u te  sob re  E sp a ñ a , se 
e s tá  d iscu tien d o  a ce rca  de  los m ás ho n d o s 
p ro b lem as d e l h o m b re  y  d e l m u n d o . L a  
po lém ica  no  v e rsa  ta n to  en  re a lid a d  sobre  
lo co n cre to  d e  u n  p a sa d o  h is tó ric o  com o 
sobre  lo a b s tra c to  de las id eas q u e  s irv e n  de 
c im ie n to  a  la s  c u ltu ra s . E s  u n a  concepción  
de la  v id a , del e sp ír itu  y  de  la  h is to r ia  la  
q u e  b a ta l la  c o n  o tr a  o p u e s ta  o  d iv e rsa . Y  
p o d ría  a ñ ad irse , a m p a rá n d o se  en  la  a u to ­
r id a d  se ren a  de  u n  H a z a rd , que  el cho q u e  
tie n e  lu g a r  e n tre  e l p e n sa m ien to  se c u la ri­
zado  y  el q u e  h a  segu ido  fiel a  las ra íces  re ­
lig iosas. N o se ría  d ifíc il p ro b a r  q u e  e s ta  
a firm ac ió n  n o  es u n  a le g a to  se n tim e n ta l, 
sino  u n a  sencilla  v e rd a d  h is tó r ic a  de  la  que  
con  frecuencia  se p re sc in d e  sin  ra zó n  a lg u n a .

E l  llam ad o  "p ro b le m a  d e  E s p a ñ a ” es, 
p ues, u n a  p o lém ica  d o c tr in a l en  q u e  riñ en , 
a  p ro p ó sito  d e l se n tid o  de  la  c u ltu ra  h isp á ­
n ica , p e n sa m ien to s  filosóficos y  teo lóg icos 
a n ta g ó n ico s . ¿Qué es, q u é  h a  sido , q u é  v a  
a  ser E sp a ñ a?  E s to  se h a n  p re g u n ta d o  los 
e sp ír itu s  m ás  p e n e tra n te s  e in q u ie to s  de  
n u e s tra s  le tra s . Y  la  c o n te s tac ió n  in c lu y e  
s iem pre , im p líc ita  o  e x p líc ita , la  id ea  del 
m u n d o  y  del h o m b re  con  a rreg lo  a  la  cu al 
se ju zg a  luego  el p a sa d o , el p re se n te  y  el 
p o rv e n ir  h ispán ico .

P o r  eso h a  p o d id o  d e fin ir  e x a c ta m e n te  
Y a ldecasas e s ta  p o lém ica  com o " te n s ió n  
e n tre  lo  q u e  l lam arem o s p e n sa m ien to  t r a ­
d ic io n a l y  p e n sa m ien to  m o d ern o , q u e  a d ­
qu iere  p a ra  el e sp añ o l c a rá c te r  de  p ro b lem a  
h is tó rico ” o, d icho  co n  L a ín , "co lis ió n  a g ó ­
n ica  e n tre  la  h isp a n id a d  trad ic io n a l y  la  
m o d ern id ad  e u ro p ea ” .

L os o rígenes m ism os de  la  d iscu sió n  son  
ta m b ié n  ind ic io  de  su  c a rá c te r  d o c tr in a l, de 
su  fo ndo  ideológico, p o rq u e  a  lo q u e  re s­
p o n d e  F o rn e r  en  su  A p o lo g ía  (1786) es a  u n  
a ta q u e  a  E sp a ñ a  en  c u a n to  p u eb lo  q u e  h a ­
b ía  m o strad o  en  su s em p resa s p o lítica s  y  
en  su  o b ra  la  fe cu n d id ad  p rá c t ic a  de  los 
p rin c ip io s q u e  el p e n sa m ien to  eu ro p eo  t r a ­
ta b a  en to n ces d e  ab o lir . Y  a u n  re m o n tá n ­
donos a  Q uevedo , e n co n tram o s  en  aq u ello s  
opúscu los q u e  m ás  se re la c io n a n  con el te m a  
— el "L in ce  de  I t a l i a ” o la  " E s p a ñ a  d e fen ­
d id a ” — el c a rá c te r  p o lítico  y  h a s ta  re li­
gioso que  a lie n ta  y a  en  la s  p r im e ra s  b a ta ­
lla s  re ñ id a s  c o n tra  la  c u ltu ra  h isp án ica .

M e in sp ira  e s ta s  consid erac io n es la  firm e 
id e a  c e n tra l  del lib ro  de  C alvo Serer. U n a  
cosa  son  los p ro b lem as  h is tó ric o s  d e  E s ­
p a ñ a  o los p ro b lem as  de  la  h is to r ia  de  E s ­
p a ñ a , m u ch o s de  los cu a les  e s ta rá n  v ivos 
siem p re , y  o t r a  q u e  la  e n tid a d  h is tó r ic a  así

(1 ) R a f a e l  Calvo  S e r e r  (Catedrático de Filosofia 
de la Historia en la Universidad de Madrid): ESPAÑA, 
SIN PROBLEMA. Biblioteca del Pensamiento actual. 
Ediciones Rialp, S. A., Madrid.

l la m a d a  sea  en  sí p ro b lem á tica . L o que  E s ­
p a ñ a  sign ifica  en  el m u n d o  de  la  c u ltu ra  
o cc id en ta l y  la s  lín eas esenciales de  su  t r a ­
d ic ión  e s tá  d e sc u b ie rto  p r in c ip a lm e n te  a  
p a r t i r  de  M enéndez P e lay o . E n  lo s u s ta n ­
c ia l, esa  tra d ic ió n  y  el s e n tid o  de  esa  c u l­
tu r a  no  son, p ues, c o n tro v e rtib le s , n o  son 
u n  p ro b lem a  filosófico, sino  u n a  re a lid a d  
h is tó r ic a  a  la  q u e  h a y  q u e  a te n erse : u n  algo  
del p a sa d o  con  q u e  h a y  q u e  c o n ta r  p a ra  el 
p o rv en ir.

P u e d e  re p u d ia rse  ese p a sa d o  y  en to n ces 
q u ie re  decirse  q u e  se p o s tu la  la  R evo luc ión . 
C alvo  em p lea  p u lc ra m e n te  el té rm in o  en  su 
sen tid o  filosófico  com o c o n ju n to  d e  m o v i­
m ie n to s  c u ltu ra le s  q u e  en  la  E d a d  M oderna 
m ili ta n  c o n tra  la  tra d ic ió n  c r is tia n a  de 
E u ro p a . N os e n co n tram o s  a n te  e l con flic to  
e n tre  R a zó n  e H is to r ia , e n tre  R ev o lu c ió n  
y  T rad ic ió n . E n  r ig o r no  o tra  cosa  es lo que  
se d irim e  en  las po lém icas sob re  E sp a ñ a . E n  
el c la ro , b rev e  y  s is te m á tic o  e s tu d io  sobre  
" E l  fin  de  la  ép o ca  de  las rev o lu c io n es” , 
q u e  o ja lá  sea  el em b rió n  de  u n  lib ro  in d is ­
p e n sab le , el p ro feso r C alvo  ex p o n e  con v e r­
d a d  y  p recisió n  el p roceso  eu ro p eo  m oderno . 
E n tr e  R ev o lu c ió n  y  T rad ic ió n , el a u to r  
o p ta  p o r  la  T rad ic ió n . Cree q u e  E u ro p a  p re ­
c isa  la  C o n tra rre v o lu c ió n  y  la  R e s ta u ra ­
ción; p e ro  d is tin g u e  la  C o n tra rrev o lu c ió n  
de  la  R eacción : se r c o n tra rrev o lu c io n a rio  
n o  es se r n e ce sa ria m en te  reacc io n ario .

L a  re h a b ili ta c ió n  de los p en sa d o re s  de la 
C o n tra rre v o lu c ió n  es ju s ta  y  o b je tiv a . U n  
D onoso , u n  M aeztu  d eb en  ser ap rec iad o s 
en  su  v a lo r  y  no  silenciados, p o ste rg ad o s . 
N o  se t r a t a  de  v a lo ra rlo s  in ju s ta m e n te  po r 
exceso , sino  de  e s tim a rlo s  con ju s tic ia  co­
rrig ien d o  el e v id e n te  d efec to . F ilo só fica­
m en te , su  p e n sa m ie n to  so b re  la  R evo luc ión  
es en  lo esencia l rigu roso , e x ac to . A u n q u e  
so rp re n d a  a  m uchos lec to res  de O rtega, lo 
que  los c o n tra rre v o lu c io n a rio s  d ije ro n  de 
la  R evo luc ión , lo que  h o y  C alvo S ere r re p ite  
con  se ren id a d  y  d u lz u ra  y  d eb ería  a m p lia r  
p a ra  que  las cab ezas ju v en iles  te n g a n  ideas 
c la ras , e s tá  ta m b ié n  fo rm u lad o  p o r  el p e n ­
sa d o r de L a  re b e lió n  d e  la s  m a s a s :  " E n  las 
rev o lu c io n es in te n ta  la  a b s tra c c ió n  su b le ­
v a rse  c o n tra  lo co n cre to : p o r  eso es co n su s­
ta n c ia l  a  la s  rev o lu c io n es el fracaso . Los 
p ro b lem as h u m a n o s  n o  son, com o los a s tro ­
nóm icos o los físicos, a b s tra c to s . Son p ro ­
b lem as de  m áx im a  concreción , p o rq u e  son  
h is tó rico s .”

L a  v e rificac ió n  de  e s ta  y  o tra s  co in c id en ­
c ias  lle v a rla  a  m u ch o s la  luz  de  la  v e rd ad . 
Y  en to n ces , co n  bello  e sp ír itu  de  co n cord ia , 
h e rm a n a d o s  y  u n á n im e s, los esp añ o les  h a ­
r ía n  f re n te  a  su s m ú ltip le s  p ro b lem as . P a ra  
ello , com o d ice  ju s ta m e n te  el lib ro  de  Calvo, 
h a y  q u e  d e ja r  de c o n sid e ra r  p ro b lem á tico  el 
d e s tin o  de  E s p a ñ a .— J .  L .  V á z q u e z  D o d e r o .

Un joven diplomático dominicano, pe­
riodista de estirpe y escritor de primera 
fuerza, ha pasado seis meses en "un país 
quimérico y legendario”, en ”una comar­
ca fabulosa”, 
en el Ecua­
dor. Ha es­
crito v a r io s  
artículos pa­
ra  su perió­
dico E l Ca­
ribe, y ahora 
los ha publi­
cado en libro 
e n  B u e n  o s 
A i r e s .  Son 
dos g ru p o s  
de trabajos.
Descriptivos 
los unos, con 
una enorme 
m aestría pic­
tórica, con­
s a g ra d o s  a 
las tierras del Ecuador, sus valles verdes 
y sus volcanes nevados. Narrativos los



otros, centrados en torno a la enigmática 
figura del indio Pedro, vivaces en la cap­
tación del ambiente y  la humanidad de 
las cordilleras andinas (i).

Con una prosa vibrátil y nerviosa, 
llena de aciertos de expresión, aunque a 
veces gramaticalmente descuidada, José 
María Sanz-Lajara— que este es el nom­
bre del actual ministro de la República 
Dominicana en Montevideo— , ha trazado 
un admirable retrato impresionista del 
Ecuador. Su "Viaje en tren”  de Guaya­
quil a Quito es una pequeña obra maestra 
para la antología del turismo, ya copiosa 
en un país de tan extraordinarias bellezas 
naturales. ” ¡Chumado, Pedro!”  es una 
estampa viva de esa hermética raza de 
cobre de los Andes, tan a menudo náu­
fraga en el alcohol. Algunos cuentos des­
bordan del marco ecuatoriano, recor­
dando la vida del autor en España y  en 
los Estados Unidos; pero el conjunto del 
libro ostenta con justicia el nombre del 
Cotopaxi, ese formidable cono volcánico 
del que Sanz-Lajara se declara perdida­
mente enamorado.

Libro de amor y de inteligencia es éste, 
rápido de mirada y  agudo de expresión, 
como un balcón abierto de par en par so­
bre el ” país quimérico”  cuyas bellezas no 
pueden borrarse nunca de los ojos que 
alguna vez las vieron.— Ernesto L a  Orden.

(1 ) J osé María  S a n z -L a j a r a : COTOPAXI. Edi­
torial Américalee. Buenos Aires. 1949.

DI RECTRI CES  C R I S T I A N A S  
DE O R D E N A C I O N  S O C I A L

E n este magnífico esfuerzo del episcopado es­
pañol, que ha  conseguido sealizar obras sociales 
de todo género en las d istintas diócesis españo­
las se destaca con perfil propio el excelentísimo 
y reverendísimo señor Obispo de Córdoba, fray  
Albino González y  Menéndez de R eigada, no 
sólo por haber realizado m uchas de aquéllas en 
beneficio de los trabajadores, sino por sus ex­
cepcionales dotes de escritor y  orador.

Las cinco conferencias pronunciadas en la 
Universidad In ternacional Menéndez y  Pelayo, 
en Santander, en agosto de 1928, se recogen en 
este tom o (1) que la colección Cuadernos de 
Monograjías ha dado al público recientem ente.

Se ocupa en la prim era de La crisis actual y  
la necesidad de reforma en nuestras sociedades, 
y  en ella, con el estilo claro y  preciso que le es 
hab itual, estudia el descontento que reina en 
el m undo a causa de no existir una unidad espi­
ritual. Como consecuencia de esta fa lta, sobre 
todo E uropa, rectora de la hum anidad hasta  
hace pocos años, está viviendo en precario, ún i­
cam ente en v irtud  de la velocidad adquirida, 
y  esto produce un estado de inquietud m oral y 
m aterial verdaderam ente lastimoso. Y a no sir­
ven para sostener su egregia postura en el m un­
do aquellos falsos ideales de paz perpetua de su 
Sociedad de Naciones, fundada en una filan tro­
pía dieciochesca, desviación de un  sentim iento 
de la caridad cristiana, lo cual, unido a una pe­
dagogía m aterialista que realizó una obra de­
moledora, ha dejado al hom bre insatisfecho y 
desam parado, sin tener un punto  de apoyo 
seguro.

Pero como es propio de los espíritus construc­
tivos, el Obispo de Córdoba, después de señalar 
con certeza las características del mal, se ocupa 
de encontrar los remedios apropiados, y  des­
echando la m ayoría de los corrientes por inú ti­
les: racismo, nueva cristiandad, exietencialismo, 
etcétera, afirm a su creencia de que la civiliza­
ción cristiana de Occidente, hoy enferm a, puede 
curarse si se revisan los elementos principales 
de su estructura: el hom bre, propiedad, justicia 
social, etc.

Y estos fueron los tem as de sus conferencias 
sucesivas, en las cuales tra tó  de La persona hu­
mana, de La sociabilidad y  de la justic ia  social, 
de E l interés del dinero y  de la reforma de la em­
presa y, por últim o, de La reforma agraria, que 
es quizás una de las m ás interesantes y en la 
que se hizo esta pregunta: ”Si a todas las rela­
ciones de justic ia  entre los hombres se les va 
m arcando el verdadero lím ite que separa lo 
ju sto  de lo injusto, ¿por qué no ha de hacerse 
lo mismo en la agricultura?”

Imposible hacer un resum en de cada una de 
las m aterias tra tad as con una erudición y un 
dominio de las mismas verdaderam ente admi­
rables. E n  todas y  cada una de ellas, fray  Albino 
sabe unir con una m aestría sin igual la erudi­
ción y la amenidad; conoce el difícil arte  de vul­
garizar las doctrinas más elevadas y  de llegar

(i) Fray Albino“G. Menéndez Reigada, Obispo 
de Córdoba: DIRECTRICES CRISTIANAS DE OR­
DENACION SOCIAL.

a a inteligencia y al corazón de los oyentes, y 
lo mismo al escucharle que al leerle cautiva al 
que le sigue, ayudándole a descubrir nuevos 
horizontes.—León Martín-Granizo.

ARTE ESPAÑOL

La situación sociológica de las artes durante 
el siglo XIX otorgó a las exposiciones oficiales 
que los Estados de toda Europa organizaban una 
importancia efectiva en su respectiva vida artís­
tica. La organización de la sociedad y del poder

p o lít ic o , des­
pués de la re­
volución fran­
cesa, hizo asu­
mir al Estado 
funciones que 
la monarquía o 
la aristocracia, 
de manera li­
bre y espontá­
nea, realizaban 
en el viejo ré­
gimen. Supre­
m o tu to r  de 
toda la cultu­
ra, el Estado 
in terven ía  en 
la vida de las 
artes como or­
g a n iz a d o r  de 

estas exhibiciones periódicas de obras de arte, en 
las que eran discernidos premios que otorgaban la 
sanción de una jerarquía oficial y que servían de 
paso para lanzar a la fama a los artistas que en 
ellas se daban a conocer. La exposición pública 
no tuvo primeramente un carácter oficial; los 
salones franceses del siglo XVIII o las exposi­
ciones que con motivo de las ferias de septiem­
bre organizaba la Academia de San Fernando, 
eran simplemente ocasiones para mostrar al pú­
blico las obras y nada más. En España, las expo­
siciones oficiales no comienzan hasta la segunda 
mitad del siglo XIX: mil ochocientos cincuenta 
y seis es la fecha de la primera, realizada con 
este carácter en España. Los movimientos se­
cesionistas que orientaron el arte, y especia- 
mente la pintura, hacia lo que después hemos lla­
mado la vanguardia, no comenzaron en Europa 
sus exposiciones libres hasta el último tercio de! 
siglo XIX. En lo que a España se refiere, estas 
secesiones no tuvieron manifestación colectiva 
importante, aunque sí hubo ya, en los quince úl­
timos años de la pasada centuria, artistas que 
individualmente se apartaban desdeñosos de las 
exposiciones oficiales y seguían su camino sin 
querer nada con el curso de los honores oficia­
les; así, por ejemplo, Zuloaga, Anglada, Pi­
casso, Gargallo y algunos otros. Eran gestos 
aislados que no llegaron a tener una trascenden­
cia positiva en la vida artística de España, como 
ya he hecho notar en otras ocasiones, aunque 
el prestigio de tales nombres ejerciera positiva 
sugestión, desde lejos, sobre los artistas nuestros.

Por ello, bueno y malo, en confusa mezcla he­
terogénea, las exposiciones nacionales de Bellas 
Artes en España solían mostrar en cada mo­
mento el panorama casi total del arte español. 
Esto quiere decir que era inevitable acometer el 
estudio de las exposiciones nacionales como 
pieza preparatoria necesaria para una historia 
general de nuestro arte en el siglo XIX. Tan 
necesario era este trabajo, que había ya, en 
efecto, varias personas lanzadas al tema. A to­
das ha ganado por la mano la diligente actividad 
de Bernardino de Pantorba. Su información y 
su amplio criterio ecléctico 1c hacían a este crí­
tico-pintor muy indicado para acometer esta 
tarea; su libro viene a prestar un servicio ' 
llenar una necesidad (1).

El libro de Pantorba, que lleva un prólogo de 
D. Eduardo Chicharro, recientemente fallecido 
después de una vida de pintor llena de actividad 
y de obra, comprende, en primer término, una 
Ojeada general, introducción a su Registro de 
las Exposiciones, parte que constituye el núcleo 
esencial de su trabajo. Desde la Exposición 
de 1856 a la última celebrada de 1948, Pantorba 
reseña en crónica sin literatura, llena de datos 
y de nombres, lo que cada uno de estos certáme­
nes fué. En^cada exposición menciona todos los 
artistas que concurrieron a cada una de las sec­
ciones, los jurados que otorgaron las recom­
pensas y los artistas que obtuvieron los premios, 
más una estadística de las obras presentadas 
clasificadas por géneros y algunas consideracio­
nes críticas con extracto de opiniones de con­
temporáneos. En los apéndices incluye, además, 
un índice de los artistas premiados por orden al­
fabético y una noticia de las obras principales

(1 ) B e r n a r d i n o  de  P a n t o r b a : HISTORIA'Y 
CRITICA DE LAS EXPOSICIONES NACIONALES 
DE BELLAS ARTES CELEBRADAS EN ESPAÑA. 
Ediciones Alcor. Madrid.

de pintura y escultura que en cada exposición 
se presentaron. Todavía incluye una relación, 
curiosa y sin duda útil, de los cuadros de asunto 
histórico que se han presentado en las exhibi­
ciones desde 1856 a nuestros días. La parte final 
del libro la constituyen 118 láminas, en las que 
se reproducen 221 obras de pintura y escultura 
que se premiaron con medalla de honor o pri­
mera medalla a través de la historia de nuestras 
exposiciones.

Basta el índice de lo que el libro contiene para 
dar idea de su nutrida contextura y de su pre­
sente y futura utilidad. El trabajo de Pantorba 
no vacila en incluir largas páginas con enume­
raciones de nombres y de obras que, natural­
mente, no pueden leerse seguidas, pero que se­
rán muy útiles para el historiador del porvenir, 
y aún lo serían más si el índice onomástico del 
fin del libro comprendiera la totalidad de los 
nombres incluidos, en cuyo caso estaríamos a 
mitad de camino de esc Diccionario de artistas 
españoles de los siglos XIX y XX que tanto se 
hace desear y que algún día el propio Pantorba 
deberá acometer.

Los que trabajamos en materias históricas no 
demasiado remotas agradecemos mucho estos 
subsidios que libros como el que aquí reseñamos 
proporcionan al investigador de estas materias, 
y, por lo tanto, no debemos regatear el elogio a 
los que con esfuerzo y abnegación van aportando 
tan fundamentales sillares para la historia del 
porvenir. Consignaré, no sin sorpresa, que echo 
de menos en el libro de Pantorba la mención de 
fuentes bibliográficas, materia en la que Pan­
torba es siempre tan escrupuloso, escrúpulo de 
que ha prescindido en esta ocasión. Ello es más 
de lamentar cuanto que en muchos casos trans­
cribe muy oportunamente textos de críticos to­
mados de libros o de artículos de periódicos, sin 
indicar de dónde se toma el dicho texto, omisión 
difícilmente justificable a lo largo de las páginas 
de un libro tan útil.—E . Lafuente Ferrari.

L I B R O S  R E C I B I D O S

Españoles
B las C aballero  Sánchez: U n  c e r v a n t is ta  p e ­

r u a n o  d e l  s ig lo  X V I I I .  P rec io , 20 p ese­
ta s . 246 p ág in as. Im p re n ta  L a  A ta la y a . 
Aviles.

G onzalo  T o rren te  B a lle s te r: L ite r a tu r a  e s ­
p a ñ o la  c o n te m p o rá n e a  (1898-1936). P re ­
cio, 60 p ese ta s . 264 p ág in as . A frodisio  
A guado . M adrid .

A le jan d ro  D elgado: C o n q u is ta s  in m a te r ia le s .  
(N arrac io n es re c re a tiv a s ). P rec io , 25 pe ­
se tas . 264 p ág in as. M adrid .

A lfonso C o sta fred a : N u e s tr a  e le g ia  (P rem io  
B oscán  1949), 67 p ág in as. C u ad ern o  de 
Poesía  B oscán. In s t i tu to  de  E s tu d io s  H is ­
pán ico s de  B arce lona .

Colección E l M ueble en  E sp a ñ a : E l  P a la c io  
N a c io n a l  (tom o I) . P recio , 55 p ese ta s . 
62 p ág in as. A frodisio  A g uado . M adrid . 
(B ajo  la  D irección  de  L u is M. F ed u ch i.)

B e rn ard in o  de  P a n to rb a : H is to r ia  de  la s  
E x p o s ic io n e s  n a c io n a le s  de  B e l la s  A r te s .  
Precio , 130 p ese ta s . 566 p ág in as. E d ic io ­
nes A lcor. M adrid .

De lengua portuguesa
M aría  de  L ourdes L eb e rt: E s ta v a  e s c r ito !  

(R om ance.) 231 p ág in as . E d ito ra  B rasi- 
liense, L td a . S. P au lo .

F e rn a n d o  de A guiar: A  rea cca o  c o n tr a  o co ­
m u n is m o  r u s s o  : o m o v im e n to  m o n á r q u i­
co  r u s s o . (Folleto .) Gil V icen te. G u im araes.

V eríssim o de Mélo (D a ” S ociedade B rasi- 
le ira  d e  F o lk -lo re” ): P a r le n d a s .  103 p á g i­
nas. B ib lio teca  d a  Sociedade B rasile ira  
d e  F o lk -lo re . N a ta l, 1949.

Americanos
E n riq u e  A . L agu erre : L a  re sa c a . (N ovela.) 

452 p ág in as. B ib lio teca  de  A u to re s  P o r­
to rriq u e ñ o s . San  J u a n  de P u e r to  R ico , 
1949 .

P re sb íte ro  D . R am iro  C am acho: F lo r  d e l  
ve rb o  e n c a r n a d o . (Segunda  ed ic ió n  a u ­
m en ta d a .)  180 p ág in as. G u a d a la ja ra  (Mé- 
jico).

M ario F e rn á n d ez  de  Soto: T e m a s  d e  E u r o p a  
y  d e l  M u n d o .  (P rólogo de F ran c isco  G .a 
C alderón.) 196 p ág in as. B o go tá . E d ito ­
r ia l  P a x .

A dolfo  de  H ostos: C iu d a d  m u r a d a .  244 p á ­
g inas. L a  H a b a n a . E d ito r ia l  L ex, 1949.

H erac lio  H erm o silla  (R e d en to ris ta ): O ro en  
tu s  m a n o s . (Poesías.) C osta  R ica .

Italianos
R e v is ta  L a t in a .  D ire tto re  resp o n sab ile : 

N ello  C arducci. R om a.
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3 . Garcilaso de la Vega, de M. Tomás. 1,50
4 . Suspenso en amor, de Ladislao Fo-

dor, traducción de Tomás Borrás 1,50
5. ¿Quién...?, de J. Ramos Martin—  1,50
6 . Mi niña, de Fernández y Quintero. 1,50
7. Cancela, de Ochaita y R. de León. 1,50
8. La infeliz vampiresa, de Torrado.. 1,50
9. Gente de bulla, de José Tellaeche..  1,50

10. Amuleto, de Paso (hijo) y Sáez.. .  1,50
1 1 . El señorito Pepe, de Luis de Vargas 1.50
12 . Gloria Linares, de A. Casas Bricio. 1,50
14. lY vas que ardes!..., de F. Ramos

de Castro y Manuel López Marín. 2,00
15 . En poder de Barba Azul, de Luisa

María Linares y Daniel España. 2,00 
17 . Madrinita buena, de Pérez y Pérez. 2,00 
1 9 . María Antonieta, de Ardavín y Ma-

ñ es...............................................  2,00
22. El gran tacaño, de Paso y Abati.. 2,00
28* Un timbre que no suena, de Haro.. 2,00
29. La dama duende, de P. Calderón.. 2,00
30. Tú gitano y yo gitana, de C. Bricio. 2,00
32. ... Y creó las madres, de C. Bricio. 2,00
33. M adre  (el d r a m a  p a d re ) ,  de Jardiel. 3,00
3 4 . Los cuatro robinsones, de García

Alvarez y P. Muñoz Seca.......... 2,00
3 5 . Dios te ampare, Los galgos, La afi­

ción y El mejor de los mundos, 
de Antonio Ramos Martín........ 2,00

38. La sobrina del cura, Los milagros
del jornal, de Carlos Arniches.. 2,00

39. Como tú me querías, de Navarro.. 2,00
4 1 . El primer rorro y La casa de los

milagros, de Paradas y Jiménez, 
y Presentimiento, de J. F. Roa. 2,00

42. ¡Consuélate, Laureano!, de Lucio. 2,00 
4 4 . Blanca por fuera, rosa por dentro,

de Enrique Jardiel Poncela----  3,00
46. Mi señor es un señor, de F. Sevilla. 2,00
47. ¡La condesa está triste!, de Arniches 2,00
48. El ardid, de Pedro Muñoz Seca.. .  2,00
49. Don Verdades, de Carlos Arniches. 2,00
50. jMujercita míal, de A.Paso, López

Monis y José Pérez López........  2,00
5 1. La fiera dormida, de Arniches----  2,00
52. Pastor y Borrego, de García Alva­

rez y Pedro Muñoz Seca............ 2,00
53. Ya conoces a Paquita, de Arniches. 2,00
54. Ha entrado una mujer, de Deza.. .  2,00
55. La señorita Polilla, de D. España.. 2,00
56. Los que quedamos, de Cenzato... .  2,00
58. Para ti es el mundo, de Arniches.. 2,00
60. La Prudencia, de F. del Villar.. . .  2,00
61. Las cosas de la vida y Mentir a tiem­

po, de M. Seca y P. Fernández.. 2,00
62. No te ofendas, Beatriz, de Carlos

Arniches y Joaquín Abati........  2,00
63. Martingala, de Pedro Muñoz Seca

y Pedro Pérez Fernández.......... 2,00
64. Las tres B. B. B., de Luis Tejedor

y Luis Muñoz Lorente..............  2,00
65. La mentira del silencio, de J. Maura 2,00
66. Ambición, de Suárez de D eza .... 2,00
67. Las siete vidas del gato, de Jardiel. 3,00
68. ¡Catalina, no me llores!, de Deza.. 2,00
69. Con los brazos abiertos, de Navarro 2,00
70. La plancha de la Marquesa, de Pe­

dro Muñoz Seca.......................... 2,00
7 1 . La chica del gato, de Arniches.. . .  2,00
7 El puñao de rosas, de Arniches y

Asensio Más, y Alma de Dios, de
Arniches y García Alvarez........ 2,00

7 Los chatos, de Pedro Muñoz Seca
y Pedro Pérez Fernández........  2,00

74. La verdad de la mentira, de Pedro
Muñoz Seca.................................  2,00

75. Cuando a Adán le falta Eva, de
A costa......................................    2,00

76. La frescura de Lafuente, de García
Alvarez y Pedro Muñoz Seca.. .  2,00

77. La patria chica y La mala sombra,
de S. y J. Alvarez Quintero----  3,00

78. La Montería y Cartas son cartas,
de Ramos Martín.............    2,00

79. Tú y yo somos tres, de Jardiel.. . .  3,00
80. Cándido de día, Cándido de noche,

de E. Suárez de Deza................ 3,00
81. El Padre Pitillo, de Arniches (extra.) 4,00
82. El mal de amores y La reina mora,

de S. y J. Alvarez Quintero----  3,00
83. La señorita Angeles, de M. Seca.. 3,00
84. La revoltosa y Las bravias, de José

López Silva y Fernández Shaw.. 3,00
85. La cruz de Pepita, de Arniches.. . .  3,00
86. Agua, azucarillos y aguardiente y

El chaleco blanco, de R. Carrión. 3,00
87. El Goya y La Nicotina, de P. Muñoz

Seca y Pedro Pérez Fernández.. 3,00
88. Nocturno, de E. Suárez de Deza.. .  3,00
89. El Sosiego, de José de Lucio........  3,00
90. Un alto en el camino, de El Pastor

Poeta............................................ 3,00
91. Usted tiene ojos de mujer fatal, de

E. Jardiel Poncela...................... 3,00
9 2 . Las "cosas” de Gómez, Clemente el

Bonito, y Lola, Lolilla, Lolita y 
Lolo, de M. Seca y P. Fernández. 3,00

93. Del brazo y por la calle, de Arman­
do Mook....................................... 3,00

94. Tres mil pesos, de Darthes y Damel 3,00
95. Marianela, de Serafín y Joaquín

Alvarez Quintero........................ 4,00
96. El tío ’straperlo, de Jesús M. Borrás 3,00
97. Rigoberto, de Armando Mook.. . .  3,00
98. El sexo débil ha hecho gimnasia, de

E. Jardiel Poncela (extra.)........ 4,00
99. La Caraba, de Pedro Muñoz Seca

y Pedro Pérez Fernández..........  3.0Q
100. Como mejor están las rubias es con

patatas, de J. Poncela (extra.).. 4,00

NOTA.—Los números 1 , 2, 13 , 16 , 18, 20, 21, 
23, 24, 25, 26, 27, 31, 36, 37, 40, 43, 45, 
57 y 59 están agotados.


